
 

COMUNICADO, 28 DE FEBRERO DE 2022. 

¡¡NO A LA GUERRA!! 

La actitud de los amos del mundo con su insaciable ansia de poder, y, demostrando un 

desprecio por la vida y la paz entre los pueblos, una vez más, está generando 

conflictos de una gravedad incalculable y un empobrecimiento social que unido a los 

efectos de la pandemia de la covid19, puede llevar a la humanidad a la ruina total. El 

conflicto que ha derivado en la invasión de Ucrania por parte del ejército ruso es el 

más reciente. Pero no es el único. 

Por ello, desde la Coordinadora Cántabra por unas Pensiones Públicas y Dignas 

manifestamos nuestro rechazo a esta guerra, a cualquier tipo de violencia, y 

reiteramos nuestro compromiso con la defensa de la paz, la libertad, la justicia y el 

respeto a los Derechos Humanos. 

Pero nuestro rechazo a la guerra no es un rechazo abstracto, nuestro pacifismo no es 

ingenuo. Una vez más, vemos cómo países que llevan años apoyando conflictos y 

obteniendo millonarios beneficios con la venta de armas, ponen el grito en el cielo solo 

cuando surge un conflicto, en que alguno de los contendientes es “amigo”. No 

obstante, afirmamos que la principal causa de los conflictos es la disputa por los 

recursos naturales, sobre los que las grandes potencias tienen puesto el ojo y 

pretenden controlar. Nuestro pacifismo no es hipócrita, rechazamos todas las guerras, 

sea quien sea que las haya provocado.  

En la actualidad hay al menos 63 guerras activas en curso que tienen lugar alrededor 

del mundo y que siguen causando muertes violentas, miles de desplazados y pueblos 

enteros sumidos en una crisis humanitaria sin igual. Pero, hasta ahora las guerras nos 

quedaban lejos, fuera de Europa. 

 Si 2020 y 2021 han estado marcados por la COVID-19, hay algo que ni una pandemia 

global es capaz de parar: las guerras. El 90% de las víctimas mortales se producen en 

10 países con conflictos de elevada intensidad.  



Junto a los conflictos históricos como el existente entre Israel y Palestina, o el Sáhara 

Occidental con Marruecos, cuya solución parece cada vez más difícil, otros conflictos 

han ido surgiendo, en los últimos tiempos, algunos de los cuales llevan activos varios 

años. Los conflictos armados de mayor intensidad se registraron o registran en Libia, 

Región del Lago Chad, Somalia, Sudán, Afganistán, Pakistán, el sureste de Turquía, el 

Sinaí, Irak, Siria y Yemen.  

Siria, en primera fila del escenario mundial de conflictos armados, este año cumple 10, 

desde su inicio en el 2011 . Debido al conflicto armado, 5,5 millones de sirios han 

buscado refugio en países vecinos. Es el escenario más mortífero por quinto año 

consecutivo, y suma unas 290.000 personas fallecidas. 

Yemen, con un total de seis años en guerra, ha dejado, por el momento, más de 8500 

civiles muertos y alrededor de 9.500 heridos, solo, por ataques aéreos, que se suman a 

las más de 130.000 personas que han muerto por causas indirectas, como la falta de 

comida y de servicios médicos.  

 Camerún, Etiopía,  Mozambique… Muchos de los conflictos no son guerras declaradas, 

pero si son conflictos armados que castigan a la población civil, especialmente a 

mujeres y niños, que dejan detrás un terrible saldo de muertes, destrucción y 

desplazamientos masivos de población, violencia sexual,  y el terrible impacto sobre la 

población menor de edad de prácticas como el secuestro y el reclutamiento forzado. 

No nos consuela saber que hay más conflictos que el de Ucrania, ni que tampoco, 

como europeos, nos deba preocupar más éste porque sea cercano, nuestro rechazo es 

contra todas las guerras.  

Sí nos preocupa la batalla por la información, utilizada siempre como arma de 

intoxicación que, las más de las veces, solo contribuye a que los conflictos crezcan en 

intensidad y duren más de lo deseado por todos. 

Por todo ello, y porque los y las pensionistas sabemos, porque lo hemos vivido en 

nuestras carnes, cómo son las penurias de una cruel postguerra, hacemos un 

llamamiento a la gente, a las y los ciudadanos de bien, a que participen en cuantos 

actos pacíficos se convoquen por las organizaciones sociales que levanten la bandera 

de la paz y el cese de las guerras. 

NO A TODAS LAS GUERRAS, NO A LA GUERRA DE UCRANIA 

POR UNA INFORMACIÓN VERAZ Y OBJETIVA 

POR LA SOLIDARIDAD CON TODA LA GENTE CASTIGADA POR CONFLICTOS ARMADOS 

Y, POR UNA PENSIÓN MÍNIMA, PÚBLICA, IGUAL AL SALARIO MÍNIMO 

GOBIERNE QUIEN GOBIERNE, LAS PENSIONES SE DEFIENDEN 


